CATEQUESIS DE ADVIENTO (28 de noviembre de 2003):
“Aquí hay SAVIA NUEVA, tronco”

(“Aquí hay Savia Nueva, tronco”, Eustaquio Sánchez, Revista Catequistas, 15 de noviembre de 1999, págs. 22 y 23)
· Ensayo de Cantos: “ Preparad el Camino al Señor”
· MOTIVACIÓN:
Dice el profeta: Brotará un renuevo; un vástago florecerá. A cualquiera de nosotros se nos podría decir con un lenguaje coloquial y juvenil: “Tronco, ahí hay savia nueva”. Sí, “tronco” es la forma de llamar la atención en ciertos ambientes a quien está un tanto “amazacotao”, embebido, metido en sí mismo, sin percatarse de lo que acontece, como si la cosa no fuera con él. Oye, tú y yo, dejemos de ser “troncos”; y fijémonos que por dentro puede correr aún “savia nueva”. Esto es lo más propio que se nos puede decir para comenzar un “Adviento”. Se nos dice, cada vez que se acerca la Navidad, que este tiempo de Adviento, es el tiempo oportuno y privilegiado para escuchar el anuncio de Salvación. Pero, a veces, de tanto repetírnoslo, [image: image1.png]


dejamos ya de creérnoslo. Sí, se nos hace difícil “esperar”, desear que venga algo mejor, “nuevo”. Estamos en una etapa de cierta monotonía, de cansancio, de desilusión, o simplemente, de falta de no sé qué... Y sin embargo, es precisamente para nosotros para quienes adquiere un valor especial el tiempo de Adviento. Como nos dice un grupo musical actual: hay que tener fe, seguimos en pie; quiero despreciar tanta mediocridad; o también como nos diría un hombre de campo ahora, en otoño precisamente; estamos en tiempo de sementera, nosotros echamos la semilla, y confiamos en que esto brote. He ahí, pues, un “tronco seco”, que puede ser el “símbolo” de nuestro tiempo. En esta celebración intentamos que nos motive para comenzar con una actitud de esperanza. 
· Canto.
· Monición: (Fijándose en el tronco-símbolo.) Un “tronco” “seco”, abandonado… aparentemente “muerto”. Con una cierta semejanza al tiempo en que estamos: otoño, tonos grises, sin relieve; no hay nada claro. Como algo de lo que pasa en nuestra sociedad (y/o en nosotros mismos y en nuestros grupos). Apenas tiene ramas; y, las pocas que tiene, están casi sin vida. No sabemos si por ellas corre aún “savia”, vida… ¿Qué se puede esperar de él, de ahí, de lo “seco”? Y unas “hojas” (hechas con páginas de la prensa de estos días, donde se reflejan los acontecimientos que estamos viviendo) también aparentemente “secas”, sin vida….
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· GESTO 1: (Coger una hoja y...) Sobre estas hojas “proyectamos” (escribimos o pensamos) “realidades” (situaciones, hechos…) de nuestra sociedad (y/o de la vida de nuestro grupo, y/o de nosotros mismos), que están “secas”, muertas, sin vida. Después, la “arrugamos y la “echamos” junto al tronco. Y seguimos preguntándonos: ¿Es posible que de ahí “brote algo nuevo”?.
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Reunión por grupos: trabajamos con 4 temas que contienen cada uno una introducción, una lectura evangélica y preguntas para el diálogo, y corresponden con las 4 semanas de Adviento (Revista Proyecto Catequista, 15 de noviembre de 1993, Suplemento). Respuesta a la pregunta que nos hacíamos al realizar el gesto 1.
· Puesta en común: repuesta a la pregunta anterior y realizamos el GESTO 2 (cada uno recoge una hoja. Al irla desarrugando y extendiendo lentamente, se expresa lo que se desea llegar a ser) que nos lleve a un compromiso o actitud en Adviento.
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· Oración final ambientada (“El que oiga diga: ¡ven!”; Revista Proyecto Catequista, 15 de noviembre de 1994, Suplemento 4) y Padrenuestro.
Lecturas para la reflexión: Mt 24, 42-44(1ª semana); Mc 1, 1-8 (2ª semana); Jn 1, 19.20.27 (3ª  semana); Lc 1, 28-29.38 (4ª semana).
MATERIALES: tronco, “hojas” de prensa, música, radiocassette, velas y mantas.
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